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Las ocho serian de la noche cuando llegó á 
las orillas del rio ; ni un bote negrero lo cru­
zaba , ni la ñ u s leve ráfaga de viento movía sus 
verdes aguas. E l estrangero examinó la costa; 
lanzó" un suspiro involuntario y encaminó sus 
pasos á \a factoría-, cuando llegó á su puerta sa­
lía de ella un marinero. 

—«¿AaVrtde vas? le preguntó. 
— A bordo, le contestó el marinero. 
— Eso no es responder. 
—No sé hacerlo de otro modo. 
—¿Gomo se llama el buque? * 
— E l Terrible Vengador. 
—Altisonante nombre tiene. 
— Y mejores hechos. 
—Buenas noches. 
—Buenas noches. 
E l marinero prosiguió su camino y nuestro 

desconocido personage entró en el aposento prin­
cipal de aquel almacén de mercanc:as destina­
das á cambiarse por esclavos. Tres personas pla­
ticaban en él ; dos empleados de la casa que lo 
habia establecido, esto es, el factor principal ó 
encargado de la trata para los buques de ?u amo, 
u n segundo que le llevaba las cuentas y á cuyo 
cargo estaban todas las faenas interiores del es­
tablecimiento, y un viejo contramaestre en­
fermos que no habia podido seguir viage en el 
barco del cual era oficial. 

Señores, dijo el estrangero interrumpiendo 
su conversación , la necesidad carece de ley , y 

Í pues ella me obliga, vengo á pasar la noche con 
Vds. Pagaré mi escote, y mañana averiguaré si 
se prepara á salir alguna espedicion para la isla 
de Cuba. # i 

— A mal tiempo ha llegado V d . le replicó el j 
factor; no en cuanto á posada, pues gracias á 
Dios la factoría es ancha y bien cabemos todos 
en ella, sino en cuauto á barco con destino á C u ­
ba. Portugueses hay tres en el rio, pero tienen 
la esclavitud en tierra por el terror que les ins­
piran los ingleses. 

—¿Por ventura han vuelto los ingleses al rio 
desde el mes pasado? 

—No han salido de él y así es que el comer­
cio está paralizado. 

— L o que yo no acabo de comprender, añadió 
el contramaestre, es á que casta de pájaros per­
tenece ese Terrible Vengador que se nos ha pa­
recido tan de repente. 

—He oido ese nombre pocos minutos hace, re-
[ puso el desconocido, á un marinero que salía de 

aquí. 
— E l único de su tripulación que ha saltado 

en tierra. 
—¿Y que cuenta del barco? 
—Poca cosa, se ha limitado é preguntar de or­

den de su capitán si existe en Gallinas algún 
negrero, bien sea piloto, bien pertenezca á la 
marinería que tenga noticia de los barcos que 
han entrado en el rio dedos añosa esta parte. 

—¿Y que han respondido Vds. 
—¡Toma! que no hay aquí semejante hom­

bre. 
(—Pues le han engañado Vds. Porque yo co-' 

ttbzco uno. 
—Imposible ; A h ! sí! Ese loco que se ha 

empeñado en civilizar el Africa, porque ha te­
nido la fortuna de enseñar á tres docenas de sal-
vages la geometría práctica. 

—Ese loco soy yo. 

H o e y s í d , ! " , ¿ D < í V e r a 8 ? " " l V d ' e l f u n d a d o r d e 

—Sí, señor mío , yo mismo. ¿ Qué tiene eso 
de particular? 

— E n ese caso , es V d . un aliado de los i n ­
gleses 

—¡De los ingleses! 
E l desconocido repitió esta palabra con recon­

centrada ira y dio contra el suelo una fuerte 
patada. 

— Poco á poco, le dijo el factor, porque hay 
moros en la costa: quiero decir que en una ca-
sucha blanca que sé divisa desde esa puerta es­
tá hospedado el capitán de la corbetilla inglesa 
de la estación de Sierra-Lrona que dio fondo 
hace tres dias; es hombre de malas pulgas; alto, 

|seco é insufrible, particularmente de noche, 

!

porque es cuando el mozo, que tiene á su ser­
vicio, le desembaraza de la pierna de palo que 
le pusieron hace a ñ o s , p o r haber perdido la su­
ya en un combate naval. 

— ¿Y que me importa el mal genio del capi­
tán de la corbetilla, ni el de todos los 

— Escuche V d . , le atsjó el contramaestre; 
el capitán del Terrible Vengador, que es todo 
un señor bergantín , quiere tener una entrevis­
ta con el sugeto que pueda enterarle de lo que 
desea saber, y le ofrece una gran recompensa; 
si pasa á su bordo, lo cual es imposible sin ob­
tener el permiso del inglés pata de palo , como 
le llamamos nosotros. 

— Yo se lo pediré y ahora mismo. 
— Hombre, V d . se ha propuesto morir esta 

noche. 
— ¿Por q u é ? 
— P o r q u é ! . . . ¿Cómo quiere V d . que ese 

maldito tiburón le deje á V d . ir á bordo de un 
buque que él no ha visitado? ' . , 

— Esa no es culpa mia. ¿Quién le impide re-
8 Í - a [ Q u ? í é n ! . . . El Terrible Vengador, que le 
ha enseñado ya los dientes.̂  

• Woia' / Esas tiene? 
Z k i mas ni menos; ha desobedecido la ó r -
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den que le ha pasado de echar e l bote al agua, 
respondiendo el capitán que hará pedazos con su 
coliza la pr imera lancha inglesa quese l ea r r ime , 
y c o m p r o m e t i é n d o s e á no recibir en su cubier ta 
negro alguno de la fac to r ía . A s i e s t á n las cosas. 

— De modo que la venida de ese b e r g a n t í n es 
muvsospechosa.. . . A l g ú n p i ra ta . . . . . . 

— N o por c i e r t o ; ha encontrado en la mar 
barcos f ranceses , españoles y portugueses y no 

los ha robado. , 
— i O u é p a b e l l ó n ha largado? 
_ H o l a n d é s , pero tan h o l a n d é s es e l como 

" ^ P u e l ' s e ñ o r , ye necesito trasladarme á E n ­
rona ó á A m é r i c a en ese barco ó en otro c u a l -
nuiera- estov por consiguiente resuelto a hablar 
al c ap i t án pala de palo, para que me permita 
entrar en el Terrible Vengador , o para que me 
dé pasase en su corbeta. 

— Si V d . quiere esperar a que llegue alguna 
goleta de ia casa , pod rá V d . i r en ella á la H a ­
bana. 

Acppto esa promesa en caso de que se me 
frustren los dos medios que he dicho. S e ñ o r e s , 
pronto s a l d r é de dudas , porque voy á vis i tar a l 
i n g l é s . Hasta fuego. 

— Parece un joven de te rminado , dijo el fac­
tor al contramaestre luego que se hubo marcha­
do e! desconocido. 

— E s o (lasará, c o n t e s t ó el viejo t r i tón ; á los 
v n n l e afus sub ía yo en el navio la Real Trini­
dad ha:-ta los Periquitos con la t r i sma segu r i ­
dad de un gato mon te s ; me bebia azumbre y 
media de vino en una b ioma y hablaba con ar- ¡ 
rogancia á todo el mundo . ¡ Q u e diferencia de ! 
tiempos á i iempos! A h o r a no soy mas que un ' 
casco trah.ijado por las o l a s , á quien el forro y 
el claveteado de cobre no han conseguido tapar 
todos los rumbos: asi es que hago agua s in po­
derlo remediar y pronto i r é á p ique . L o mismo 
s u c e d e r á á ese joven d e s p u é s que reciba sobre 
su alma el bautismo de treinta a ñ o s de agua sa­
lada. 

— ¿ Y q u é tal de dolores de e s t ó m a g o ? 
—Mald i t amente , compadre; es ya cosa h e c h a , : 

y no hay remedios capaces de reparar mis ave­
rias. 

— V a y a este t r a g ú e t e de caña que s e r v i r á de 
confor ta t ivo. ! 

— Eso s i ; en mi bodega entra todo i 
E l estrangero habia llegado al casucho que ( 

servia de alojamiento al comandante de la cor ­
beta , y al cua l hab ían llegado de á bordo varios 
muebles para su comodidad y regalo. Apenas 
l l a m ó á la puerta cuando llegaron á sus o í d o s ] 
las mas horr ib les blasfemias y juramentos p r o ­
feridos en i n g l é s . 

— R a z ó n tenia el factor • m u r m u r ó el blanco 
de Hoeys : tenemos al leopardo en c a m p a ñ a ; sin 
duda es la hora en que el mozo le qui ta ¡apata 
de palo. 

(Continuará.) 

la Vega uno de los que al cer tamen concur ren . 
E s cuanto sabemos de este asunto. 

E l s e ñ o r H a r z e m b u s c h escribe á la sazón una 
comedia de magia. 

L a c o m p a ñ í a l írica que se halla actualmente 
en V i g o acaba de dar ia Lucia de Lamermoor, y 
con tanto furor fue icojida que se l lenó el teatro 
de gente de los alrededores que vino e s p e s a m e n ­
te para escucharla . P r ó x i m a está ya su marcha á 
Opor to . 

Las seis funciones que pensaban representar 
en Santiago la c o m p a ñ í a d r a m á t i c a de la C o r u -
ña , han sido suspendidas por negar su permiso 
la jun ta provisional de aquella c iudad . Es ta me­
dida la creemos e x t e m p o r á n e a porque debía de­
mostrar que e s t á b a m o s en estado normal y de 
paz, y al mismo tiempo atropellada, porque l l e ­
gando ya ¡os actores , no p e s ó l a s p é r d i d a s que 
traia consigo á una empresa que paga r e l ig iosa ­
mente sus asignaciones , y que se esf uerza por 
merecer bien de todos. 

E n la C o r u ñ a se va á d a r una función d r a m á ­
tica para fel ic i tación del nuevo orden de cosas. 
L a c o m p a ñ í a l ír ica qne es tá en V i g o no pasa á 
Opor to , marchando á la C o r u ñ a para setiembre 
y viniendo á Santiago la c o m p a ñ í a d r a m á t i c a 
que es tá en esta c i u d a d . 

E L P U E N T E D A . 

CConclusión. J 

I I . 

A la tarde del día s igu ien te , don G o n z a l o en 
c o m p a ñ í a de su padre, salía del cast i l lo de G u i -
t i r i z con d i r ecc ión al r io que cerca del solar pa­
saba. E l sol dardeaba sus rayos sobre las c r i s t a ­
linas olas de la ráp ida c o r r i e n t e , formando en 
ellas cambiantes tan fan tás t i cos y fugaces como 
en las a r a ñ a s de cr i s ta l las amort iguadas luces 
de un soirée. 

T a n pronto como l legaron jun to a l r i o , don 
Gonzalo vulvió la cabeza al c a s t i l l o , y una 
sonrisa d iaból ica de gozo a s o m ó á sus labios al 
divisar á su escudero Ñ u ñ o , que oesde una a l ­
mena de la torre agitaba una cabeza ensangren­
tada de larga guedeja y de facciones l ív idas y 
c a d a v é r i c a s . . . . E r a la de su esposa L e o n o r de 
T á m b o g a , condesa de M o n t e n e g r o , mandada 
asesinar por é! . 

— H i j o m i ó ! dijo el s e ñ o r de G u i t i r i z de le i ­
t á n d o s e en contemplar desde un p e q u e ñ o p u e n ­
te en que se hallaba como las caprichosas ondas 
del t ranqui lo r io se deslizaban suavemente por 
entre las variadas llores que en el prado se o s ­
tentaban ; ¡ q u é desierto es tá este sitio 1 hoy no 
pasa un alma y ayer infinidad de damas, pa la ­
dines y vasallos cruzaban por él de vuel ta del 
torneo de Mes ia . 

— Así lo quiero yo , s e ñ o r de G u i t i r i z , mal 
padre y mal caballero; desierto lo quiero yo pa­
ra que nadie acuda á vuestros c lamores , para 
que nadie mire vuestra agonía con tr isteza 
g r i tó con voz atronadora don G o n z a l o , tomando 

B E V I S T A D E T E A T R O S . 

S e g ú n el programa del L i c e o p r e m i a el s e ñ o r 
don José Salamanca con una joya de valor de 
500 pesos fuertes al autor de la mejor compos i ­
ción peét ica á la defensa de la i n v i c t a SeviUa : el 
s e ñ o r don Juan Nicas io Gallego es uno de lo? 
jueces del certamen : el s e ñ o r don V e n t u r a de 

CRUZ. 
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Quinta representación de 

E L C A P I T A N D E F R A G A T A , 
Comedia nueva en tres actos, de grande 
espectáculo ma-rít mo , traducida libre 
mente del íraueés. 

l'ERSON AGES. ACTORFS. 

Mi t i lde . . . . Sras. Tabela. 
Celestina. . . . Lapuerta. 
MugfT 1.a . . Sánchez. 
Id. 2.a . . . . Pérez (D. M , 
Simplicio. . . Sres. Lombia. 
Pablo Alverá. 
Pedro Lonet. , . Lops2. 

« l ü i i yl;r.«->U.KÍOJWiv hii ; ¿ u n o m i u 

- i i u V m* ib í - i ó sb isinuŝ tq h oí.r>*i 
Garnier. . . . Aznar 
ProVenzal. . . Canceller. 
Bouguin. . . . Cnhañ. (D.H.j 
t'irata Fernandez. 
Cabillot. . . . Spuntoiii. 
Bidot Reyes (D. JVI.) 
(¡iromoht. . . Flores. 
MelyaL . . V Rada. 
Voz dentro. . . Lamadrid. ] 
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P M M C I F E . 

A las óeho y inedia de la noche. 
\ . ° Sinfonía a completa arquéala. 
2.-° Se pondrá en esoena el drama 

una a c t i t u d harto amenazadora é imponente 
— ¡ G o nza lo! querido hijo!! t a r t a m u d e ó el an 

ciano a t e r r a d o de un lenguaje tan sober \ io • 
s o r p r e n d e n t e , y al ver que los ojos de e*te e n ­
cendidos cerno chispeantes brasas, mas parec ían 
los de u n d e m o n i o que de persona humana- t u 

del i ras ! ! . . . o h ! q u é ojos!! q u é acciones! hijo mío 
q u é vas a hacer!!... r 

— ¿ Q u é voy á hacer? por Cr i s to que esa pre­
gunta es bien escusada cuando me veis sacar e s ­
te p u ñ a l . . . . 

— D i o s mío!.' vas á matarme! á m í . . . . á tu p a ­
dre que te am a tanto y que nunca te ha ofend i ­
do en na d a . . . . 

— N o me ofendisteis!! decís que no me ofen­
disteis nu nca, cuando habé i s estampado en esta 
frente que d e b í a i s respetar mas que la vuestra 
mancha e terna de b a l d ó n , muy mas te i r ib le q u e 
el anatema de les cielos para e l hombre q u e 
tiene honor . 

— Y o , G o n z a l o ! ¿ E n q u é te ofendí , h ; jo m i ó ? 
— E n q u é me ofendisteis! y aun me lo pre­

g u n t á i s ! por Sant iago que pron 'o os olv idá is de l 
torpe amor que á Leonor t e n é i s . . . 

— M e n t i r a ! ! — A h o r a comprendo que tal vez 
s e r é v í c t i m a de alguna c a l u m n i a . . . . 

— C a l u m n i a ! ! p luguiera á Dios que Í>SÍ fue­
re! — S e ñ o r , a r rod i l l aos á mis pies y preparaos^ 
á m o r i r . 

E l anciano se a r r o d i l l ó maquinalmente en 
t ierra , d e s a b r o c h ó el g a b á n que ves t ía y m o s ­
trando su desnudo pecho á don G o n z a l o , dá , h i ­
jo infame, dá.'l g r i l ó con ene r j í a . 

Desde aquel momento no se vo lv ió á oir n i n ­
guna otra palabra mas había cesado para 
siempre aquella p lá t ica entre padre e hi jo , c o n ­
ver sac ión que t e r m i n ó con la palabra dá, n o m ­
bre que d e s p u é s t o m ó el puentec i l lu que l ú e 
teatro de una escena tan atroz y tan sangr ien­
ta como aquel la . 

I I I . 
Seis a ñ o s hab ían t r a scu r r ido , cuando don 

G o n z a i o , h a l l á n d o s e en Betanzos , fué llamado á 
G u i t i r i z por su escudero , que se hallaba en lcs> 
ú l l i m o s momentos de su v ida . 

Luego que Ñ u ñ o lo hubo vis to, le m a n d ó s e n ­
tar á la cabecera de su l e c h o , quedando solos 
los dos en aquella estancia. 

— S e ñ o r , dijo á don G o n z a l o , yo voy á m o r i r 
muy pronto, pero ant s es preciso que sepá i s 
un secreto que solo D i o s y yo sabemos 
Vues t ro padre y Leonor mur i e ron inocentes. 

—Inocentes, Ñuño)!! 
— I n o c e n t e s . — Y o amaba á vuestra esposa con 

ido la t r í a , se lo d j e á e l l a , d e s o y ó m i amor c o n 
despiecio y entonces en venganza forjé la mons­
truosa ca lumnia de que t u é v i c t i m a . . . . 

— M a l d i c i ó n sobre t i , escudero de los inf ier ­
nos!!! g r i t ó don G o n z a l o s in dejarle conc lu i r ; y 
sacando al mismo tiempo su inseparable p u ñ a l , 
lo h u n d i ó en el ped io de Ñ u ñ o , que al espirar 
p a r e c i ó s o n r e í r s e del hombre que le daba muer te . 

h ÓDON obrfRüo s r t W s l ?6 atina, oíftó »eJL 
D?sde entonces don Gonza lo se v o l v i ó loco* 

E n todos los sitios creia ver la sombra d e 

su padre e n s e ñ á n d o l e la cabeza de su esposa. P a 
saba la mayor parte del dia en el puente donde m a ­
tó al anciano que ¡e d iera el ser, m u r m u r a n d o 
dá! dá! y d e s p u é s de tres meses de padec imien ­
tos, en un esceso de locura , pegó fuego al cast i­
l lo de G u i t i r i z , pereciendo en t r e sus escombros 
abrasado por las l lamas. 

BÜNITO VICE TTO Y P E E Z . 

nuevo, er tres actos, precedido de un pró­
logo , "raducido del francés , titulado 

E L SECRETO DE UNA. M A D R E 

PERSONAGES. ACTORES. 
Amelia Sras. Lamadrid. 
Margarita. . . . . Cónuera. 
Clara .'nd'ar'fn.Oíip &*l 

Costureras. . . . 5 * i e r r a-
l V , ' í í , i e I rV-Sa- Romea (0. J ) 
Cintavo Romea (1). F.¡ 
Carlos Arcente. 
Marques Noreii. 
R a ven ne t Pérez. 
Triquet Fern. (D. M.) 
Oficial ücelay 

!tf«oHft ot 

.Qñsil »idfito/*> tttitéüoéittA— 
i Secretario. . , . aris. 
I Cor isario. . . . . .Í?$OMjBGt&á*i*fl — 
Juan Sánchez. 

3. ° Terminará el espectáculo con La 
Inglesa , paso bailable dirigido por don 
Angel Estrella , quien lo bailará en unión 
dé las señoras Diez, López y Menendez, y 
Ion señores Piba é Hidalgo. 
>-w-^ft-frubriohiriH ¿üit ; 16 1 unta '• I-* 

A las ocho y m^dia de la noche. 
Prim ra representación de la ópera d i ­

vidido en 3 cuadros del maestro Bell ini 
'lácrlMÁ a*l W>nJ * 

EL PIRATA, 
desempeñada por la señora Baso Borio, 
y los señores Sínico v Alba. 
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